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No Tendrás Sed Jamás 
 
Juan 4:1-15 (LBLA)  
1 Por tanto, cuando el Señor supo que los 
fariseos habían oído que El hacía y bauti-
zaba más discípulos que Juan  
2 (aunque Jesús mismo no bautizaba, sino 
sus discípulos),  
3 salió de Judea y partió otra vez para 
Galilea.  
4 Y tenía que pasar por Samaria.  
5 Llegó, pues, a una ciudad de Samaria 
llamada Sicar, cerca de la parcela de tie-
rra que Jacob dio a su hijo José;  
6 y allí estaba el pozo de Jacob. Entonces 
Jesús, cansado del camino, se sentó junto 
al pozo. Era como la hora sexta.  
7 Una mujer de Samaria vino a sacar 

agua, y Jesús le dijo: Dame de beber.  
8 Pues sus discípulos habían ido a la 
ciudad a comprar alimentos.  
9 Entonces la mujer samaritana le di-
jo: ¿Cómo es que tú, siendo judío, me 
pides de beber a mí, que soy samarita-
na? (Porque los judíos no tienen tratos 
con los samaritanos.)  
10 Respondió Jesús y le dijo: Si tú co-
nocieras el don de Dios, y quién es el 
que te dice: “Dame de beber”, tú le 
habrías pedido a Él, y Él te hubiera 
dado agua viva.  
11 Ella le dijo: Señor, no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, 
pues, tienes esa agua viva?  
12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio el pozo del 
cual bebió él mismo, y sus hijos, y sus 
ganados?  
13 Respondió Jesús y le dijo: Todo el 
que beba de esta agua volverá a tener 
sed,  
14 pero el que beba del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás, sino que el 
agua que yo le daré se convertirá en él 
en una fuente de agua que brota para 
vida eterna.  
15 La mujer le dijo: Señor, dame esa 
agua, para que no tenga sed ni venga 
hasta aquí a sacarla.  
  
Esta historia en Juan 4, sobre el encuen-
tro de Jesús con la mujer samaritana en 
el pozo, revela una verdad trágica sobre 

No Tendrás Sed Jamás 
 Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
1  D E  M A Y O  D E  2 , 0 1 3  V O L U M E  5 ,  I S S U E  5  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  

 PR
O
CU

RA
 C

O
N
 D

IL
IG

EN
CI

A 
PR

ES
EN

TA
RT

E 
A 

D
IO

S 
AP

RO
BA

D
O
, 

CO
M
O
 O

BR
ER

O
 Q

U
E 

N
O
 T

IE
N
E 

D
E 

Q
U
É 

AV
ER

G
O
N
-

ZA
RS

E,
 Q

U
E 

U
SA

 B
IE

N
 L

A 
PA

LA
BR

A 
D
E 

VE
RD

AD
. 

 2
 T

IM
O
TE

O
 2

:1
5 
 

Dr. Eddie Ildefonso  
West Los Angeles Living Word Christian Center 

Los Angeles, California 
 
Professor, Covington Theological Seminary 
Honduras, Pakistan, Zimbabwe Extensions  
International Dean, Covington Theological Semi-
nary 



2  

nosotros mismos, y una verdad maravillosa sobre 
Jesús. Y la verdad maravillosa que revela sobre Jesús 
nos da esperanza en nuestra trágica condición. 
 
     Por tanto, no interrumpa la maravillosa obra de 
Jesús por usted y en usted, al no captar claramente 
cuán trágica es su condición sin Cristo. La Biblia nos 
da noticias trágicas sobre nosotros para que la gran-
deza de la gracia y la grandeza de la salvación se 
sientan tan maravillosas como realmente son. Y ese 
es el tema fundamental de esta historia. ¡No es sobre 
nosotros, sino sobre Jesús! 
JESÚS:  LLENO DE PRO PÓSITOS,  

REL ACI ONAL,  Y  SUPE RIOR 

 
      La verdad acerca de Jesús en que quiero enfocar-
me en los versículos 1-14 es: 1) que Él es una perso-
na llena de propósito en la gracia, 2) que Él es una 
persona que establece relaciones interpersonales 
llenas de gracia, y 3) que Él es superior con la gra-
cia. La repetición, tres veces, de la palabra “gracia,” 
es intencional.  
 
     Nos recuerda la estrella polar (el principio guía) 
que aparece en los versículos de Juan 1:14, 16: “Y 
el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Pa-
dre, lleno de gracia y de verdad. . . . Pues de su 
plenitud todos hemos recibido, y gracia sobre gra-
cia”. Cuando ve, como realmente debe, la gloria de 
Jesús en estas historias (la gloria del Unigénito del 
Padre), experimenta gracia. 
 
     Y una de las primeras experiencias que tenemos 
en esta luz brillante es la certeza de que sin Él, so-
mos como niños de cuatro años tratando de compren-
der el significado del matrimonio con todas sus inti-
midades. “¡Señora, le voy a dar agua viva!” “Pero 
señor, usted no tiene una cubeta”. Esos somos no-
sotros. 
 
Comencemos, por tanto, con la transición entre los 
capítulos 3 y 4. 
 
1)  JESÚS  ES  UNA PERSO NA L LE NA 

DE PRO PÓSITOS POR L A GRACIA 

 
     En Juan 3:34-35, Juan acababa de decir: 
“Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las 

palabras de Dios, pues Él da el Espíritu sin medida. 
El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas 
en su mano”. Estas son palabras impactantes. Dios 
envió a Jesús. Jesús habla las mismas palabras de 
Dios. Dios le da el Espíritu sin medida, y siempre lo 
ha hecho. El Padre le ama. El padre le ha entregado 
todas las cosas en sus manos. Así que Jesús es el go-
bernador enviado de Dios, amado de Dios, que habla 
las palabras de Dios, permeado con el Espíritu, que 
tiene toda autoridad sobre todas las cosas. 
 
     Ahora, al iniciar el capítulo 4, se nos dice que Je-
sús deja el sur de Judea y se dirige al norte de Galilea, 
y lo hizo a través de Samaria. Pero la forma en que 
Juan nos lo dice da lugar a algunas interrogantes. Dice, 
en los versículos 1-4: “Por tanto, cuando el Señor 
supo que los fariseos habían oído que Él hacía y 
bautizaba más discípulos que Juan (aunque Jesús 
mismo no bautizaba, sino sus discípulos), salió de 
Judea y partió otra vez para Galilea. Y tenía que 
pasar por Samaria”.  
 
     Jesús dejó Judea, según Juan, porque sabía que los 
fariseos sabían algo. Ellos sabían que Jesús tenía más 
seguidores que Juan Bautista (versículo 1). ¿Por qué 
esta situación impulsó a Jesús a irse? 
 
¿Qué Hizo que Jesús Abandonara Judea? 
 
     La relación con el capítulo 3 es importante porque 
rige nuestro temor. Pudiéramos pensar que Jesús pen-
só que los fariseos verían su creciente popularidad y 
tratarían de aplastarles, de modo, que por miedo a los 
fariseos, Él huye. Pero Juan había dicho en Juan 3:35: 
“El Padre. . . ha entregado todas las cosas en su 
mano”. Jesús no es la víctima de un capricho humano. 
Nadie puede tocarle sin su permiso. “Nadie me la 
quita [mi vida], sino que yo la doy de mi propia vo-
luntad” (Juan 10:18). 
 
     Así que no está yéndose de Judea por miedo a los 
fariseos. Está haciéndolo por sus propios propósitos. 
Puedo pensar en cuatro posibilidades. Todas son pro-
bablemente más o menos ciertas (y en todas, Jesús es 
una persona llena de propósitos en la gracia). 
Primero, pudiera ser un asunto de tiempo. Sí, los fari-
seos pudieran incitar algún problema para librarse de 
Jesús. Pero su hora aún no había llegado. 
“Procuraban, pues, prenderle; pero nadie le echó 
mano porque todavía no había llegado su ho-
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ra” (Juan 7:30; Juan 2:4; Juan 8:20). Él conocía la 
hora de su muerte, y sabía cómo vendría. Los fari-
seos no estaban a cargo de ella. Jesús sí. Y todavía 
no era el tiempo. Así que se va. 
 
     Segundo, quizás se fue porque los fariseos pudie-
ron haber usado esta popularidad de Jesús para des-
acreditar a Juan. Juan había avergonzado a los fari-
seos porque aun a ellos los llamó a arrepentimiento y 
a bautizarse. No era que ellos favorecieran a Jesús, 
pero esta sería una buena manera de mostrar que 
Juan era sólo una moda religiosa. 
O, tercero, Jesús quizás vio que los fariseos habrían 
desacreditado los dos movimientos, el suyo y el de 
Juan, porque eran grupos divididos sin un fundamen-
to estable. 
 
¿Una Cita que Atender? 
 
     O, cuarto, como un suplemento a estas tres razo-
nes para irse, quizás Jesús sintió un impulso divino 
de ir a Galilea a través de Samaria, porque Dios tenía 
una cita divina allí. ¿Las palabras “tenía” en el ver-
sículo 4 sólo significan que aquel camino era geográ-
ficamente más corto? Versículo 4: “Y tenía que pa-
sar por Samaria”. Era posible ir a Galilea por una 
ruta indirecta, que escogían algunos judíos porque 
pensaban que los samaritanos eran inmundos. Pero 
Juan dijo que Jesús “tenía que pasar por Samaria” 
¿Era porque tenía una cita que atender? 
 
     Es difícil estar seguros de cuál de estos propósitos 
estaba guiando a Jesús, o si había otros que descono-
cemos. Pero como sabemos que el Padre “ha entre-
gado todas las cosas en su mano” (Juan 3:35), sa-
bemos que Él no estaba siendo controlado por las 
circunstancias, sino que estaba a cargo de las cir-
cunstancias. Por tanto, no estaba simplemente reac-
cionando. Estaba accionando con propósito. Y cada 
uno de esos cuatro propósitos está lleno de gracia. 
Hay gracia en que Él cuide su momento predetermi-
nado para la cruz. Hay gracia en que Él busque que 
Juan no sea desacreditado públicamente más de lo 
necesario. Hay gracia en que Él guarde la unidad de 
los dos movimientos, el suyo y el de Juan. Y es gra-
cia que Él se haya sentido comprometido a atender 
una cita divina en Samaria con una mujer adúltera 
reincidente. 
 
 

Multipropósito ¡Millones de Millones! 
 
     Uno de los beneficios gloriosos de tener un Salva-
dor soberano es que Él siempre tiene multipropósito, y 
sus propósitos siempre tienen gracia para los que con-
fían en Él. Nombramos cuatro propósitos posibles por 
los cuales Jesús abandonó Judea y se dirigió hacia Ga-
lilea. Realmente, hay miles. De hecho, si pudiéramos 
ver lo que Dios puede ver (nunca podremos porque 
nunca seremos infinitos), veríamos millones de millo-
nes de propósitos en cada acción del Hijo de Dios. 
 
     Dios nunca está haciendo sólo una cosa en lo que 
hace con nosotros. Siempre está haciendo miles de co-
sas que no podemos ver. Nunca tiene un sólo propósi-
to en lo que hace. Siempre tiene miles de propósitos en 
todo lo que hace. Él es infinitamente sabio, y todo lo 
que hace se relaciona con todo lo demás que hace, más 
tarde o más temprano. Para los que le aman y son lla-
mados para su propósito, todo, ¡todo lo que hace!, 
obra para bien. 
 
     Por tanto, yo sólo dirijo nuestra atención, primero, 
al hecho de que Jesús, en esta historia, está lleno de 
propósito en la gracia, y siempre es así. 
 
2)  JESÚS ES  UNA PERSO NA DE RELA-

CIONES INTERP ERSONALES LLENAS 

DE GRACIA 

 
     La relación interpersonal principal, no es la única, 
en esta historia, es la relación interpersonal entre Jesús 
y la mujer en el pozo de Samaria. Esta semana y la 
siguiente (Dios mediante), veremos cuán implacable-
mente llena de gracia es esta relación. Cuando vemos 
a Jesús, más adelante en el relato, sabiendo cuántos 
esposos había tenido esta mujer (Juan 4:18), queda-
mos con la impresión definida de que nada aquí ocurre 
por accidente. Jesús está buscando la salvación de esta 
mujer, sabiendo todo acerca de ella. 
 
     Cuando Jesús le dice, en el versículo 23: “... los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espí-
ritu y en verdad; porque ciertamente a los tales el 
Padre busca que le adoren”, es difícil no pensar: Je-
sús es el sabueso celestial. El Padre busca (¡demanda!) 
la adoración de aquella mujer. Y la está buscando me-
diante Jesús. Esta es la versión del hijo pródigo que 
hace Juan (Lucas 15), sólo que aquí es una hija pródi-
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ga. Y el Padre busca su adoración. Por tanto, de la 
misma forma en que Jesús comió con recolectores de 
impuestos y pecadores en Lucas 15, Él desea com-
partir una copa con una adúltera samaritana. Ésta es 
la idea que tengo en mente cuando hablo de que Él 
es una persona de relaciones interpersonales llenas 
de gracia. 
 
Los Judíos Evitaban a los Samaritanos 
 
     El versículo fundamental para comprender el tras-
fondo de esta relación es el versículo 9: “Entonces 
la mujer samaritana le dijo: ¿Cómo es que tú, 
siendo judío, me pides de beber a mí, que soy sa-
maritana? (Porque los judíos no tienen tratos con 
los samaritanos)”.  ¿Por qué? Esta es la descripción 
que Don Carson hace de la situación: 
Después que los asirios capturaron la ciudad de Sa-
maria la capital del Reino del Norte de Israel] en el 
722-21 a.C., deportaron a todos los israelitas impor-
tantes y llenaron la tierra con extranjeros, quienes se 
casaron con los israelitas sobrevivientes y se adhirie-
ron a una forma de su antigua religión (2 Reyes 17-
18). Después del exilio [del reino del Sur hacia Babi-
lonia], los judíos, retornando a su tierra. . . vieron a 
los samaritanos no sólo como los hijos de rebeldes 
políticos, sino como a híbridos raciales, quienes te-
nían una religión contaminada con varios elementos 
inaceptables. . . . Cerca del 400 a.C., los samaritanos 
erigieron un templo rival en el Monte Gerizim. (D. 
A. Carson, The Gospel According to John,  pg. 
216) 
 
     Así que tenemos problemas étnicos, raciales, y 
religiosos aquí, los que hacían que los judíos sintie-
ran desdén por los samaritanos. Eran ceremonial-
mente inmundos. Eran racialmente impuros. Eran 
religiosamente heréticos. Por tanto, eran evitados. 
Para sentir la fuerza de lo que Jesús hizo en los ver-
sículos 6-8, pudiera ayudar la comparación de esta 
historia con la situación racial en mi pueblo natal 
unos 50 años atrás. En Walgreens, Kresges y 
Woolworths, había dos fuentes de agua en la pared 
con señales sobre ellas: “Blancos” y “Negros”. 
Apenas podrá usted imaginar algo más humillante 
que edificar todo el sistema de plomería a partir de la 
indisposición de tomar de la misma fuente. ¿Qué de-
cir a los niños cuando pregunten por qué? 
 
 

Pero No Era Todo 
 
     Había una fuente en Sicar. Y el letrero sobre ella 
decía: “Samaritanos-Negros”. Los versículos 6-8 
dicen: “... y allí estaba el pozo de Jacob. Entonces 
Jesús, cansado del camino, se sentó junto al pozo 
[literalmente “sobre el pozo”]. Era como la hora 
sexta [mediodía]. Una mujer de Samaria vino a sa-
car agua, Jesús le dijo: Dame de beber. Pues sus 
discípulos habían ido a la ciudad a comprar ali-
mentos”.  
 
     Fíjese en lo que hizo Jesús. Primero, fue por Sama-
ria. Segundo, envió a los discípulos a comprar comida 
(presumiblemente tocada y preparada por samaritanos 
impuros), para poder estar solo. No tenían que haber 
ido todos. Tercero, se sentó en el pozo, para ser clara-
mente visible e inevitable. Cuarto, pidió de beber a 
una mujer, de quién sabía que era una samaritana in-
munda, impura, hereje, desacreditada. No le pidió per-
miso para beber, sino para beber de su cubeta. 
 
     Él está junto a la fuente marcada “negros” mirando 
a una mujer negra llenando su botella de agua y enton-
ces, para que todos lo vean dice: “¿Puedo beber de su 
botella de agua?”. Ella le dice, al final del versículo 9: 
“los judíos no tienen tratos con los samaritanos”. 
Pero más literalmente dice: los judíos no “usan las 
mismas cosas” que los samaritanos. Usted no puede 
estarme pidiendo que usemos la misma cubeta. Aun no 
es todo. 
 
Dios Buscando a la Adúltera 
 
     Jesús está buscando establecer esta relación inter-
personal inaceptable. Dios está persiguiendo a esta 
mujer. Quiere tenerla en el cielo. Es una relación in-
terpersonal por la gracia. Todo es intencional. No 
está simplemente sucediendo. Está diseñado así. 
“Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo 
por Él” (Juan 3:17).  
 
     Él quebró tabúes existentes durante siglos. Buscó 
estar sólo en Samaria. Se sentó en el pozo. Habló y no 
permaneció en silencio. Habló con una samaritana. 
Habló a una mujer. Habló a una adúltera. Pidió beber. 
Y el único envase disponible era el de ella. “Hemos 
visto su gloria, como la gloria del unigénito del Padre, 
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lleno de gracia y de verdad. . . . Pues de su plenitud -
nosotros, quienes somos orgullosos, críticos, luju-
riosos, avaros, mundanos, perezosos, temerosos, 
tímidos. . . nosotros- todos hemos recibido, y gracia 
sobre gracia”. 
 
     Quizás usted fue quien instaló las fuentes de agua 
unos 50 años atrás, o quien trató de disparar a los 
judíos la semana pasada en el Museo al Holocausto 
en Washington, o quizás sea el judío que siempre 
paga las consecuencias, o el que ha sido forzado a 
beber de la fuente para “negros”, pero en este mo-
mento, en este texto, Dios, en Jesús, quiere que usted 
se sienta perseguido por la gracia. Dios está buscan-
do una relación interpersonal con usted, llena de gra-
cia. Ese es el significado de esta escena en el pozo. 
Él es una persona llena de propósitos en la gracia, y 
Él es una persona que busca relaciones interperso-
nales llenas de gracia. Y ahora. . . 
 
3)  JESÚS ES  UNA PERSO NA SUPE-

RIOR CON LA GRACI A 

 
     Jesús no tiene algo más que decir acerca de la di-
visión entre samaritanos y judíos. Ha derribado esa 
pared con su propio comportamiento, y va hacia 
asuntos más importantes en el versículo 10: 
“Respondió Jesús y le dijo: Si tú conocieras el don 
de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de be-
ber”, tú le habrías pedido a Él, y Él te hubiera 
dado agua viva”. En otras palabras, mujer, que Dios 
abra tus ojos, porque estás hablando con el Hijo de 
Dios, quien tiene en sí mismo el don de Dios, y te lo 
ofrece en este momento: agua viva. 
 
     Versículo 11: “Ella le dijo: Señor, no tienes con 
qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, 
tienes esa agua viva?”. Todavía no entiende. Es co-
mo Nicodemo. Jesús le dijo: “tengo un nuevo naci-
miento para ti (agua viva)”, y Nicodemo dice: 
“¿Dónde hay una mujer con el vientre lo suficiente-
mente grande para que yo entre?”. La mujer en el 
pozo dice: “Tienes agua viva para mí (nuevo naci-
miento), ¿dónde está tu cubeta?” Es una imagen para 
nosotros. Ciegos. Incapaces de ver la gloria del Uni-
génito de Dios. 
 
 
 
 

Mayor Que Jacob 
 
     Aquí, ella siente cierto reclamo de superioridad, así 
que dice en el versículo 12: “¿Acaso eres tú mayor 
que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo del 
cual bebió él mismo, y sus hijos, y sus ganados?” 
¿Es Jesús mayor que Jacob? ¿Cree usted que Él sea 
mayor? 
 
 
     ¿Por qué? Él responde: “Todo el que beba de esta 
agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua 
que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el 
agua que yo le daré se convertirá en Él en una 
fuente de agua que brota para vida eter-
na” (versículos 13-14). “Sí, señora, yo soy superior a 
Jacob. Y mi don es superior. Y mi agua es superior. Y 
mi pozo es superior. Y mis hijos e hijas son superio-
res, porque nunca mueren”. 
 
El Agua que Ofrece Jesús 
 
     No deje de notar las cinco características que men-
ciona sobre el agua que le da y ofrece hoy a usted. 
1. Es el don de Dios (versículo 10: “Si tú conocieras 
el don de Dios”). 
2. Es agua viva (versículo 10b: “Él te hubiera dado 
agua viva”). 
3. Si usted la bebe no tendrá sed jamás, es decir, esta 
agua siempre está disponible para satisfacerle cuando 
su alma anhelante esté sedienta (versículo 14: “pero 
el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás”). 
4. Esta agua se vuelve una fuente de agua, un pozo de 
agua (versículo 14: “el agua que yo le daré se con-
vertirá en él en una fuente de agua”). Por esa razón 
usted nunca tendrá sed de nuevo. No es porque un sor-
bo sea suficiente; es porque un sorbo verdadero produ-
ce un pozo para una eternidad de sorbos. 
Esta agua da vida eterna (versículo 14: “. . . 

una fuente de agua que brota para vida eter-

na”). 
 

“Mi Superioridad Es Su Salvación” 
 
     Sí, señora, yo soy superior a Jacob. Pero no soy 
superior con arrogancia. Soy superior con gracia. Mi 
superioridad es su salvación. Usted debe disminuir; yo 
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debo crecer. Yo tengo el agua de vida. Usted tiene 
sed. Y para vivir, necesita lo que yo tengo. Si bebé, 
si cree en mí como en su Tesoro que todo lo satisfa-
ce, vivirá para siempre. 
 
      Pero ella no comprende. No lo prueba. Versículo 
15: “La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para 
que no tenga sed ni venga hasta aquí a sacarla”. 
Me encantaría esa agua, porque esta cubeta es pesa-
da. ¡Igual que Nicodemo! 
 
     Así que debemos esperar. ¿Qué será necesario 
para traspasar su corazón? Jesús no se rendirá. Usted 
puede esperar hasta la próxima semana para probar y 
ver, para creer y recibirle. Pero quizás no tenga que 
esperar hasta la semana que viene. Venga al agua, 
usted que no tiene dinero, venga compre y beba 
(Isaías 55:1-3). 
 
 

CORAM DEO (Ante la cara de Dios)  
(Continuación de la última edición) 

 
1. Como Hijo de Dios, Hebreos 1:1–14. 

(ii)  La revelación suprema de Cristo (v. 
2a) 

 
“En estos postreros días” para los judíos 

era una expresión escatológica, significando en los 
días del Mesías (cf. Isaías 2:2; Miqueas 4:1). 

 
Notemos que ahora “nos ha hablado” a 

nosotros, “por el Hijo”: Toda la revelación del AT 
converge en El. Todas las voces de los profetas ahora 
se unen en una sola voz, la del Señor. La revelación 
anterior ha quedado totalmente superada al venir El 
pues no era meramente parte de la verdad, sino la 
personificación de ella en su totalidad. El es la reve-
lación definitiva, completa y perfecta. En vez de ser 
temporaria, es permanente; en lugar de ser preparato-
ria es final; y no viene a través de subordinados sino 
que está encarnada en El (cf. Juan 1:18). 

 
La palabra central aquí es “Hijo”, y como 

en el griego original no se usa el artículo definido, 
sugiere más su carácter que su persona, lo que es, 
antes de quién es. Es Dios mismo hablándonos. Hay 
nada menos que nueve referencias a Cristo como Hi-
jo en Hebreos, de las que tres se encuentran aquí 
(Hebreos 1:2, 5, 8; Hebreos 3:6; Hebreos 4:14; 

Hebreos 5:8; Hebreos 6:6; Hebreos 7:28; Hebreos 
10:29). Todo lo que Dios quiso que supiéramos acerca 
de Sí mismo está resumido en Cristo. 

 
(iii) Las razones de esa superioridad (vv. 

2b, 3). Aquí se dan nada menos que siete pruebas de 
su superioridad incomparable. 

 
*“Heredero”. Primero se nos lleva al 

final de la historia, al momento culminante cuando 
todo le será entregado. El universo le pertenece a Él. 
Aún no ha tomado plena posesión de su herencia 
(Hebreos 2:8; 1 Juan 5:19), pero lo habrá de hacer a 
su debido tiempo (Juan 3:35). 

 
*“Creador”. Aquí se nos conduce al 

comienzo de la historia. Cristo fue el agente activo de 
la creación. Esto de nuevo muestra su derecho sobre 
nosotros (cf. Juan 1:3; Colosenses 1:16). Y si había 
podido superar el caos anterior a la creación (Génesis 
1:2), podría controlar el deterioro de esos creyentes 
hebreos. 

 
*“Resplandor” visible de la gloria de 

Dios, quien es luz. No es luz reflejada, sino que sale 
de adentro. Aquí se nos traslada a antes de la creación. 
Se describe al Señor en su relación con Dios, como la 
revelación de su gloria, como el resplandor del Sheki-
nah o la presencia de Dios en el Tabernáculo y el 
Templo. Todas las perfecciones que se encuentran en 
Dios Padre, también se hallan en Cristo, y se revelan 
en todo su esplendor en El. El Señor, literal y activa-
mente manifestó la gloria del Padre. En Cristo toda la 
majestad del esplendor de Dios se revela plenamente. 

 
*“Imagen misma de su sustancia”, o 

como lo traduce la Versión Moderna, “la exacta ex-
presión de su sustancia”. Si se quiere saber cómo es 
Dios, no hace falta especular: su Hijo vino a revelarlo. 
Él lo representa con total exactitud. Es la fiel y precisa 
representación de la misma sustancia, esencia y carác-
ter de Dios (cf. Colosenses 2:9). Cristo no es solamen-
te una manifestación de Dios, sino “Dios manifestado 
en carne” (1Timoteo 3:16). Solo Cristo podía decir 
“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 
14:9). 

 
Estas dos expresiones son complementarias 

porque podría argumentarse, en base a la primera, que 
como el rayo es solo parte del sol, así Cristo es solo 
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parte de Dios; pero este error se corrige con la segun-
da, pues Él es “la imagen misma”. 

 
*“Sustentador”. No se trata de la fi-

gura mitológica de un Atlas o un Hércules soportan-
do el peso del mundo sobre sus hombros, sino de una 
realidad irrebatible. Aquí el escritor nos lo revela a 
través de toda la historia en una acción continua y 
sostenida. El Señor lo hace mediante el poder de su 
palabra, su soberano decreto y voluntad (cf. Colo-
senses 1:17). Todo lo que sucede está bajo su con-
trol, y si El en un momento quitara sus manos de ese 
control, todo se desintegraría (Romanos 11:36). El 
mantiene todo en armoniosa marcha y función. 

 
Los científicos conocen tanto más ahora 

acerca del universo, la composición química de los 
planetas, la existencia de millares de galaxias más 
allá del alcance de los telescopios. Pero sin embargo 
no pueden identificar la fuerza, o el poder, que man-
tiene a estos mundos en órbita. La respuesta está en 
este versículo. Posiblemente nuestra visión de Cristo 
sea limitada. Estamos en peligro de enclaustrarlo en 
nuestra experiencia restringida o nuestro conoci-
miento limitado. Necesitamos, pues, una nueva vi-
sión de Cristo en estas dimensiones cósmicas. 

 
*“Salvador”. Aquí vemos cuál fue el 

propósito de su venida. No solo es el Revelador de 
Dios sino además la Redención divina, pues efectuó 
la purificación de nuestros pecados por medio de su 
muerte en la cruz. No bastó su palabra, sino que tuvo 
que tomar forma humana y morir por nosotros. El no 
meramente prometió perdón, como los profetas, sino 
que lo logró mediante el sacrificio de Sí mismo. En 
su acto redentor realizó lo que ningún sacerdote ha-
bía hecho: quitar el pecado, no solo en forma tempo-
raria sino permanente (Juan 1:29; Juan 19:30). 

 
 

LA COMUNICACIÓN DEL 
EVANGELIO HOY 

(Continuación de la última edición). 
 
El Nuevo Testamento sugiere tres formas de co-

municar el Evangelio del Reino: La comunicación 
verbal o proclamación kerigmática, la proclamación 
por medio de la comunión o koinonía y la proclama-
ción a través del servicio o diaconía. 

 

a) Comunicación kerigmática 
La palabra griega kerigma viene de kerix que sig-

nifica heraldo. El heraldo no viene para enseñar sobre 
su Señor, sino para hacer conocer su autoridad y tam-
bién para anunciar su venida. El predicador es un he-
raldo que habla en nombre de su Señor al cual en cier-
ta manera representa y a quien es absolutamente fiel. 
Los problemas que señalamos anteriormente sobre una 
comunicación inconsciente que neutraliza lo que se 
dice, no podía darse en los heraldos de los reyes de 
tiempos de Jesús. En primer lugar porque estos monar-
cas no concedían ese privilegio a cualquiera que se 
ofreciera, sino a aquellos cuya lealtad estuviera proba-
da. No ocurre así con el Señor de nuestro Reino, pues 
encontramos heraldos con lealtades divididas. El he-
raldo de tiempos de Jesús hablaba con autoridad y con 
la totalidad de su ser, con pleno convencimiento. Hoy 
existen otras posibilidades. Uno de los grandes proble-
mas de la Iglesia de hoy es la carencia de un liderato 
calificado. Uno de los grandes problemas del mundo 
de hoy es que cree que ha dejado de creer en Dios y lo 
que ocurre es que ha dejado de creer en la Iglesia. La 
mayor necesidad para el mundo y la Iglesia de hoy 
es un liderato calificado y comprometido con la to-
talidad del Evangelio redentor. 

 
El predicador de hoy está sometido a grandes ten-

siones que frecuentemente conducen a un estado de 
perplejidad y confusión mental. Nuestro siglo es muy 
diferente al mundo en el cual San Pablo comunicó el 
Evangelio. Evangelizar en el Nuevo Testamento, es 
proclamar una noticia a personas que nunca antes la 
habían escuchado. En nuestro contexto, todos conocen 
algo del Evangelio, aunque diluido, adulterado y con-
fundido. Hoy todos creen en Jesús por lo menos en el 
plano intelectual. Afirman que Él fue un Maestro, un 
filósofo, un moralista, etc. El problema es que la ma-
yoría de las personas no tienen al Cristo de la expe-
riencia personal. ¿Qué tiene la mayoría? La respuesta 
es sencilla: tiene ídolos, ya no tanto de madera o de 
yeso, ahora los construyen con ideas y con personas. 

 
Por otro lado, vivimos en una cultura que tiende 

cada vez más hacia otras formas de comunicación. 
Medio siglo atrás la gente, en Buenos Aires, procuraba 
conseguir entradas para escuchar ciertos conferencis-
tas. Hoy la entrada a las conferencias son gratuitas y 
sin trámite alguno. Sin embargo, no hay buena asisten-
cia, a pesar de la promoción que se hace en los diarios. 
Para mejorarla, muchas instituciones ilustran las con-
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ferencias con diapositivas y esto ha dado buenos re-
sultados. Luego, la comunicación por audiovisuales, 
encuadra en nuestra cultura mejor que la mera comu-
nicación verbal. Esta nueva situación cultural, pre-
senta sus dificultades, por ejemplo: Familias silen-
ciosas frente a un deshumanizante televisor, que di-
vide a la familia cerrando las puertas a la comunica-
ción interpersonal. Difícilmente la familia moderna, 
que ha caído en las garras de la “TV-adicción”, po-
drá liberarse de esa tiranía. Una vez que la televisión 
capta nuestro interés, nos sentimos inclinados a de-
sinteresamos por los que están a nuestro lado, que 
son los seres más queridos. 

 
Creo firmemente en el ministerio de la palabra 

escrita, creo que la literatura es un medio muy útil 
para comunicar el Evangelio en el mundo actual. Co-
nozco varios casos de personas que se han converti-
do leyendo libros cristianos, pero no dejo de recono-
cer las dificultades de nuestro tiempo en tal sentido. 
La gente de hoy parece que busca imágenes y ac-
ción. Las revistas que tienen muchos grabados y po-
cos textos, se venden con mucha facilidad. Tal pare-
ce que nuestros contemporáneos no saben leer. Se 
quiere ver, no se desea leer. Se busca lo fácil, como 
las imágenes visuales. 

 
No podemos cerrar los ojos a la realidad de que 

vivimos en un mundo diferente. Es evidente que la 
Iglesia no puede escaparse a su contexto que influye 
sobre ella permanentemente. Uno de los fenómenos 
de nuestro tiempo es que muchos cristianos han per-
dido el hábito de leer la Biblia devocionalmente. 
Aceptando esa realidad, la Sociedad Bíblica Argenti-
na ha comenzado la tarea de hacer grabaciones bíbli-
cas. Actualmente se hacen grabaciones en casetes 
con la voz de un locutor profesional –creyente que 
lee la Palabra.  

 
A pesar de todas las dificultades, la comunica-

ción del Evangelio sigue teniendo pertinencia, pero 
debemos recordar que el hombre de hoy tiende a un 
pragmatismo generalizado. Está cansado de palabras 
y quiere hechos. Es por eso que resulta tan importan-
te tener en cuenta la necesidad de que junto con la 
comunicación verbal consciente, vaya la correspon-
diente comunicación no verbal inconsciente. La ver-
dadera evangelización no se agota en la transmisión 
de ideas y conceptos. Consiste esencialmente en co-
locar a los hombres en una relación viviente con el 

Espíritu Santo. La comunicación kerigmática verbal 
por medios tradicionales o por nuevos: audiovisuales, 
dramatizaciones, etc., tienen un importante lugar en la 
Iglesia de hoy, pero es necesario reconocer las limita-
ciones y hacer todo lo posible para obviar las dificulta-
des. 
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NOTAS 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South Afri-
ca 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 


